Murga que nació criticando en un país teñido de rojo y negro. Estandartes rebeldes que no tardaron en hacer suyas las calles ¡Ni la bengala ni el rocanrol! ¡No olvidar, siempre resistir! La oscuridad de una noche que cubrió sueños, esperanzas, alegrías. Tal vez no haya vuelto a amanecer, sin embargo aprendimos a pintar de colores aquella misma oscuridad. Noche de apuesta al rocanrol, con ojos que reflejaban locuras sin destino. Un minuto después la canción se hizo humo y el desconsuelo hechizó. Laberintos de fuego en busca de un cielo. Nadie invitó al juego. Las voces desataron la batalla y un triste canto se escuchó. Una ácida sombra envolvió a cada una de las almas que se resistían a entregar las alas. Llegó el azar. Nuevas estrellas iluminaban desde el cielo. Con las horas la calle fue quedando vacía, como vacías las almas, lastimadas al partir. Calle del espanto y el amor, escenario de protesta, angustia y dolor. Punto de partida de un camino que sólo admite principio, porque no tiene fin. Sin haber amanecido, el sol volvió a hacerse visible y despertó a los anestesiados. La Bronca se hizo presente con muchas más de cien promesas al no olvido. Entonces la calle desbordó y los pies comenzaron a caminar, mientras que un presidente huyó y otro gobernante prefirió callar. Los cuerpos golpeados pidieron una explicación, pero nadie oyó. Los rostros comenzaron a desfilar en manos de una madre, de un abuelo, de un papá. La lucha había comenzado y la Plaza del Pueblo se hizo escuchar. Uniformes azules se desplegaron alrededor, dispuestos a reprimir hasta el dolor, pero la masa avanzó ¡Ni olvido ni perdón! El oxígeno faltaba, pero los gases ya no asustaban. Para muchos la búsqueda aún no había finalizado, mientras que los ojos de otros reflejaban el ardor de una lista  sin razón. A pocos metros la vida y la muerte se disputaban la gloria en una cama de hospital. Miles de almas sin color, esquivando a la muerte, ahogadas de dolor. Nadie sobrevivió al horror. Aquella noche visita por las noches y no para acariciar, sino que trae con ella el mismo humo y calor. Cromañón no terminó. Sin embargo, la inconsciencia dio lugar a la conciencia y los ojos pudieron ver el verde esperanza que había quedado atrapado entre una media sombra…
“Los que nunca callarán” somos una murga que nace de “aquella noche de humo sin permiso”, integrada en su mayoría por sobrevivientes de la Masacre de Cromañón, familiares y grandes luchadores que se hicieron presente para darle batalla a la impunidad y mantener viva la memoria. “Los que nunca callarán”, hija del dolor, pero que supo rebelarse; una murga que eligió cantarle a la vida; murga que no olvida ni perdona; murga que siempre va en busca de la luz, porque la oscuridad es la cara de la muerte; murga que lleva como bandera los sueños de aquellos que no los dejaron ser; una murga que eligió ser murga, con maestros que nos enseñaros que si hay algo que molesta al poder es que se luche con el baile, que la protesta sea sonrisa, y el reclamo una canción; somos murga porque la justicia sólo se logra en la calle, con el barrio cantando y bailando; murga que no calla, desterrando silencios; murga que siembra esperanza, porque día a día nos demuestra que la vida vale vida, y aunque el poder haya matado cientos sueños, acá estamos nosotros para salir en las noches armados de bombos y hacerlos revivir. Fue un seis de noviembre que el cielo comenzó a vibrar, y desde ese día no dejan de bailar las estrellas… 

